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2 NUEVO ARTE DE NADAR. 


Se hallará en Madrid, en la librería de San— 
chez, calle de Carretas, frente al correo, y en 
la habitacion del editor, herederos de Orea, ca- 
lle de Jardines núm. 31, cuarto 2.” 
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HISTORICAL | 
MEBICAL 
e 


A los nadadores del Manzanares. 


£ deseo de enseñaros 4 NaDar con aquella 
perfeccion de que algun dia puede el hombre 
necesitar para salvarse de mil peligros, es el 
que nos ha movido á escribir para vosotros 
una obrita cuyos principivs podreis poner en 
práctica en medio de los saludables recreos 4 
que os entregais en los baños del Manzanares. 
Confesamos que no es un trabajo original lo 
que os ofrecemos, pero sí una recopilacion de 
las reglas mas seguras y esperimentadas por 
nosotros mismos, que hemos hallado en los 
Pre autores, tales COMO THEVENOT, ROGER 
y el napolitano ORONCIO BERNARDI. Las hemos 
simplificado y ordenado en cinco lecciones 
para que se aprendan con mas facilidad ; su 


ejercicio os dará soltura , destreza y agilidad 
en un arte tan util y necesario, familiarizan - 
doos con el agua y desterrando algunas de 
esas funestas preocupaciones que arredran á 
casi todos los principiantes. Seguros estamos 
de obtener vuestro agradecimiento 4 un tra— 
bajo cuyos beneficios conocereis á los pocos 
dias de práctica. ¡Ojalá pudiéramos generali- 
zar-la enseñanza del’ arte de Nabar: entre la 
juventud, é inspirar á todos la aficion á unos 
conocimientos mil veces mas precisos y mas 
útiles que otros á que nuestras costumbres y 
la moda nos hacen dedicar! | 


INTRODUCCION. 


Maria: han sido las opiniones que general 
mente se han tenido acerca de la mayor ó 
menor facilidad que puede tener el hombre 
para nadar. Creyeron, y aun sostuvieron al- 
gunos, que era una facultad natural delacual 
impedia aprovecharnos el temor de perecer; 
otros, por el contrario, todo lo hacian depen— 
der del arte, sin ayuda del cual opinaban que 
le era imposible al hombre sobrenadar. 

Pero dejando á un lado las discusiones 
teóricas, y ateniéndonos á los esperimentos 
de los mas hábiles nadadores, reconocere— 
mos cuáles son los principios de nn arte, ne- 
cesario, sí, indispensable para el que desee 


è 


perder el terror al agua, pero fácil de apren— 
der y de poner en práctica, siguiendo leccio— 
nes que sean hijas de la esperiencia. 

Bastan unos cuantos dias para aprender á 
nadar. Estraño parecerá segun esto que no 
se cultive entre nosotros un arte de tanta utili- 
dad, y que no pocas veces contribuye à li- 
brarnos de la muerte, cuando en tan corlo 
tiempo pueden los jóvenes imponerse en to- 
das las reglas que deben servir de guia al 
buen nadador; no era tanta la incuria de las 
Naciones antiguas en esta parle. Convenci- 
dasde la necesidad que tiene el hombre de 
saber nadar, tuvieron cuidado de enseñarlo 
à los niños desde la mas tierna edad. En 
- Egipto y en Grecia: era el arte de nadar una 

delas partes mas esenciales de la educacion 
- pública; y á él debieron las ventajás que en 
muchas circunstancias obtuvieron, tanto en 
sus guerras, como en su comercio marílimo, 
por la facilidad que tenian de remitir despa— 
chos y hacer el espionage por medio de bue- 
nos nadadores. 

Con el mismo cuidado se enseñaba en Ro- 
. ma, á la juventud de todas condiciones, un ar- 
te considerado de tanta importancia que pa- 
ra calificará un ignorante solia decirse que- 
RO SARIA LEER NI NADAR, Los soldados, espe= 


cialmente, se aplicaban á él eon aquel teson 
que necesitaban para llegar 4 ser capaces de 
vencer cuantos obstáculos pudieran presen— 
tarles las aguas en sus marchas y campañas. 
En el dia, un rio es un grande obstáculo pa- 
ra la marcha de un ejército; pero en la anii- 
güedad se lanzaban los soldados romanos al - 
agua con una seguridad que solo podia haber- 
les comunicado el ejercicio y lapráctica de un 
arte lan descuidado en nuestros tiempos, co- 
mosino fuera útil al hombre. estar provisto 
de todos los: medios de conservacion que le 
alientan, que lo robustecen y lo disponen á 
sufrir con vigor toda clase de fatigas. 
- Si recorremos la historia de las demas na— 
ciones de la antigiedad, veremos que en to— 
das ellas se cultivaba el arte de nadar; los 
galos, los francos, lodos los pueblos maríti- 
mos eran buenos nadadores, y paises habia 
en que para ser recibido en la cabállería 6 
ser admitido à ciertos cargos, tenia el candi- 
dato que dar pruebas de su destreza en el ar- 
te denadar. 

Pero 4 medida quelos hombres fueron au- 
mentandosus comodidades con los adelantos 
de la civilizacion, afeminados por la molicie 
y la vida volupluosa de las grandes pobla- 
ciones, abandonaron poco á poco aquellos, 


hábitos antiguos que robuslecian sus miem- 
bros, para entregarse al ocio y al deleite. El 
artede nadar, considerado como de utilidad 
general para todo un pueblo fue quedando re- 
legado á las regiones donde aun no sehabian 
propagadolas costumbres europeas; en el dia, 
solo entre las poblaciones indígenas de Asia, 
Africa y América es donde hallamos esos na- 

dadores que recorren con maravilloso vigor 

espacios de muchas leguas en medio de las 

olas del mar; en nuestras comarcas son con=- 
tados los que descuellan en el arte de nadar, 

y aun esos casi todos se encuentran entre ma- 

rineros, pescadores y otros individuos que 

por su profesion deben necesariamente ha— 

berse ejercitado en él. 

Y, sin embargo, cuán facil es verse en pe- 
ligro de perecer por ignorar un arte que pos= 
ponemos à otros mas frivolos y de puro lujo, 
cuya enseñanza se ha generalizado en nues— 
tros colegios! ¡Cuántas personas han hallado 
la muerte por su descuido en aprender á na— 
dar! Si en las casas de educacion se enseñase 
á los jóvenes un arte tan necesario, lan agra- 
dable y tan facil de aprender, los alumnos 
harian de él un objelo de diversion, y este 
ejercicio , útil á la salud y al mantenimiento 
del aseo, acrecentaria su fuerza y agilidad, 


conservaria la vida 4 muchos de ellos, ahor- 
raria muchos disgustos á los padres, formaria 

soldados intrépidos, & quienes no arredrarian 
ni lagos, ni rios, salvaria del naufragio á mi- 


Mares de individuos y haria, por último, in- 
-mensos servicios á la humanidad. 


Existe una preocupacion que relrae 4 mu- 
chos de aprender á nadar, inspirándoles ter— 


. rorel agua, y es la creencia de que el hom- 


bre va naturalmente al fondo del agua. De 
aqui los esfuerzos que hacen los que no saben 
nadar para evitar loque ellos tienen por fa- 
tal, de aqui esos movimientos que conducen 
antes con antes á la muerte. 
Es preciso persuadirse, segun lo han com- 
probado los mejores nadadores, de que el 
cuerpo del hombre vivo pesa menos que un vo- 
lumen igual de agua y, por consiguiente, que 
sobrenada en ella naturalmente cualquiera 
que sea su posicion; pero debe recurrir al ar— 
le para conservar la respiracion libre. Cuan- 
do un hombre cae al agua, la violencia de la 
caida lo impele al fondo, y aunque muy pron- 


Lo vuelve 4 la superficie, no puede mantener 


la cabeza sobre el agua sino en virtud del 
movimiento combinado de los brazos y de las 
piernas. Debe ser, sobre todo, dueño de sí 
mismo y evitar los movimientos desconcer- 


tados y la confusion, siempre funesta al na- 
dador. | ¡by | 
Para fijar, pues, las reglas que deben se- 
guirse acerca de esto, damos la presente 
obrita, seguros de que el que ejecute los 
principiosen ella consignados, podrá arro- 
jarse al agua con toda confianza y moverse 
del modo que mejor le parezca sin temor de _ 
sumergirse. | my 


NU BVO ARTE DA NADAR, 


EN ISR 
PRIMERA LECCION. 


Las personas que quieran aprender el arle 
de nadar, se asustarán, sin duda, dela frialdad 
del agua; y efectivamente, incomoda lospri- - 
meros dias, aun en medio de los calores del 
verano, pero nos acostumbramos poco á po- 
co, y sin mucha dificultad; y las sensaciones 
- deliciosas que sienten sucesivamente nues— 
tros miembros, aquella suave y saludable 
frescura que los penetra, y aquel precioso 
bálsamo que se introduce en la masa de la 
sangre y la da un nuevo resorte, nos hace 
olvidar prontamente la especie de sobresalto 
que esperimentamos al principio. 


E 


La prudencia exige que el que quiere — 


aprender á nadar tome un guia ejercilado 
y habil que le siga paso á paso, y enseñán— 
dole los principios mas seguros le advierta 
al mismo tiempo todos los peligros que se 
deben evilar. > LAS 

El que se encarga de esto debe- primero 
reconocer el parage donde ha de dar sus 


lecciones, examinando atentamente la pro 


fundidad del agua, y este preliminar es tan 


importante para el maestro como para el 


discípulo. 

Busca un parage donde el agua te llegue á 
las rodillas , siéntate y alarga los brazos á un 
compañero que estará de pie enfrente de lí 
con las piernas apartadas, para. dejará. las 
tuyas, que estarán juntas, la facilidad. de colo- 
carse entre las suyas. Te tendrá agarrado: pes 
las muñecas y te dejará caer pocoá poco há- 
cia atras, hasta que el agua te cubra el rostro, 
sacándole al instante y repitiendo este ejerci- 
cio, hasta que te halles en estado de hacerlo 
tu solo. - 


Pero. ten cuidado de. no haceros zabullir 


uno à otro para daros susto, 6 de arrojaros 


- agua al rostro, mientras no esteis familiari= 


zados con este elemento. Esta especie de 
chanzas acarrean un temor que no suele ven- 


> 
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cerse, aun con el ausilio de una razon ilus— 
trada. 

Despues te acostumbraräs á zabullirte de 
vientre, procurandotenerlosriñones tendidos, 
el cuerpo derecho, los brazos hácia delante y 
en la direccion del cuerpo, y el rostro exac- 
tamente vuelto contra el suelo. Para levan- 
larte le apoyarás sobre las manos , solevando 
el cuerpo sin precipitación, de manera que tus 
- brazos formen contra el cuerpo un ángulo que 
disminuye poco á poco de magnitud. 

El uso de taparse las narices es muy malo, 
basta detener la respiracion, y todos saben 
delenerla. La corta cantidad de agua que en- 
tra por las ventanas de la nariz no incomoda, 
y aun no se siente ni percibe si entra algo; lo 
cual no sucede en las orejas, pues el agua que 
reciben causa algo de sordera, bien que no es 
perjudicial, pues cuando menos se piensa 
sale el agua por sí misma, y vuelve el oido á 
su primera finura. Sin embargo, las personas 
delicadas no barán mal de taparse los oidos 
con algodon empapado en aceite despues de 
haberlo esprimido bien. | 

Si se abren los ojos en una agua arenosa, 
se esperimentará al salir al aire un ligero es— 
cozor; pero si el agua es clara no se sentirá 
nada. En lodo caso se tendrá cuidado de cer— 


rarlos mientras se esté en el agua, y abrirlos 
cuando se salga fuera, á fin de que las pesta= 
ñas no se doblen entre el ojo y el párpado, lo 
cual bastaria para fastidiar al principiante. | 

Si te mantienes én el agua del modo dicho, 
conocerás que lu cuerpo empieza á sobrena— 
dar. Busca entonces un parage donde haya 
un pie mas de agua y no podrás realmente 
tocar al fondo. Agita y mueve lus miembros 
como para nadar en forma de rana (lo que 
te enseñaré mas adelante), y harás lo 
que propiamente se llama nadar entre dos 
aguas. ¡ 

La dificultad consiste en levantarse, y se 
reconocerá sin trabajo esta dificultad, alen— 
diendo á que la cabeza no puede salir del 
agua sin aumentar el peso de la parte anterior 
del cuerpo, que con este aumento le hunde y 
se hunde con él, basta que el lodo haya vuel= 
to á tomar su equilibrio. Para obviar este in— 
conveniente, el compañero le alargará un 
palo grueso, apoyando la punta en la tierra, 
y el nadador le agarrará, empuñándole alter- 
nativamente con las manos, y asi llegará á 
sacar la cabeza fuera del agua. | 

Site ejercilas en un parage cuyo fondo: es 
desigual, este medio de levantarse es inútil. 

- No le asombre, lecter mio, que vo empiece 


: — 17 
., porensenarle á zabullir, cuando esto parece 
que es el lérmino de los trabajos del nadador. 
Yo tengo la prueba en mí; y los que no son 
de mi dictámen se adherirán á él, si racioci— 
nan sin preocupacion. No obstanle, como yo 
- prelendo que nadie ‘se crea con derecho de 
acusar de embuste el título de mi libro, ad- 
vierto que mas abajo se hallará el modo de 
nadar prontamente sin la precision de za- 
bullirse; pero tambien advierto al mismo 
tiempo, que el buen nadador sino sabe za- 
bullirse, esta tan espuesto a los accidentes 
como el que no sabe nadar, De cien nadadores 
. que se ahoguen , los noventa perecen por no 
saber zabullirse. 

Si mi discípulo tiene el cuerpo tendido, los 
muslos y piernas apretados, los talones jun- 
tos, los pies hácia afuera, los brazos tendidos, 
- Jos dedos de las. manos apretados unos con= - 
- tra otros y bien estendidos, las manos al ni— 
vel delos hombros, y las palmas vueltas hácia 

abajo, tendrá la ligereza necesaria para so- 
-brenadar, su cuerpo llegará á flor de agua, y 
- sus asentaderas y cabeza se presentarán al 
mismo tiempo. | ' 
Pero su cabeza n9 podrá salir enteramente; 
y el que le mire no verá mas de la mitad: no 
porque falle al agua fuerza para sostener el 
3 
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todo; porque yo he visto personas en esta si- 
- luacion, que llevaban un pedazo de plomo de 
treinta libras en las espaldas, sino por la falta 
. de equilibrio, que se opone á que la cabeza 
pueda salir; y esto es tan cierto que si en lu- 
gar de poner en las espaldas el pedazo de plo- 
mo referido, se pusiesen solamente algunas 
onzas en una asentadera, no podria el buzo 
soslenerlas, y se hundiria de aquel lado. 

Para que el discípulo logre sacar la cabe- 
za fuera del agua, le falia un contrapeso, y 
es necesario que este esté á la otra estremi- 
dad de su cuerpo, y que le aumente 6 dis— 
minuya cuando quiera. Este contrapeso está | 
en las piernas, las cuales adquirirán mas 6 
menos peso, segun las acerque 6 aparte de la 
línea vertical. . 

Los dos movimientos de levantar la cabe— 
Za, y bajar las piernas deben hacerse á un 
tiempo; y el último le harás por grados, á 
medida que conozcas agravarse tu cabeza. 
Durante esta doble operacion, tendrás los. 
brazos estendidos horizontalmente y hácia 
adelante, porque si los bajas perderás el - 
equilibrio, y mucho mas bien si intentas sa= 
carlos fuera del agua. y ae 

Ya tienes la cabeza fuera, y lus pies tocan 
al suelo; pero ne basta esto solo; es necesario 
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todavia una corla maniobra para levanlarte, 
y es la siguiente: | pa 
Tus brazos forman un peso delante de lu - 
cuerpo, que ya te.es perjudicial, y será util 
por detrás; es preciso que los lleves de modo 
que disminuyas su peso al dirigirlos antes 
de aumentarle. Lo conseguirás plenamente 
si formas con ellos, sin apresurarte, una por— 
cion de círculo alrededor de tu cuerpo; ob— 
servando que las manos eslén siempre esten— 
didas, y las palmas invariablemente vuellas 
hácia abajo, la mano tan alta como el codo, 
y este tan alto como el hombro, Cuando es- 
lén bastante atrás para aumentar el contra 


- peso que forman lus piernas, volverás las ma- 


nos como si quisieses juntarlas en las espal— 
das. Los dedos guardarán la misma disposion 
UNOS que Otros; pero las manos las pondrás 
de modo que se miren las palmas; baja un 
A pazo los brazos, dobla despues las rodillas, 
leva las asentaderas hácia atrás, y podrás 
_ enderezarte con facilidad. tax 

Esta maniobra debe hacerse con lentitud, 
porque haciéndola con precipitacion, podria, 


.  suceder-que el peso de atrás se aumenlase 


demasiado; lo cual espondria al discípulo à 
caer de espaldas sino tenia cuidado, al ins- 
tanle que se sintiese bambolear, de echar los 


a | 
brazos hácia adelante, dándoles una direc— 
cion mas 6 menos oblicua. ©: 

Aqui es donde se empieza á conocer la 
ventaja de saber zabullirse. Supongamos 
que caesd e espaldas; estiéndele al instante, - 
pon la mane izquierda sobre el vientre, le— 
vanta él brazo y pierna derechos, y tu cuer= 
po se hallará vuelto del lado derecho. Acerca 
la pierna derecha à la izquierda, estiende el - 
brazo derecho á lo largo del cuerpo, y lle 
vando el brazo izquierdo hácia alante, aca— 
barás de volverte de vientre. 

Para sacar la nariz al aire usarás de los 
medios indicados arriba. À 

Si quisieres respirar sin mudar la postura 
en que caiste de espaldas, junta los talones, 
aparta las puntas de los pies, estiende ambos 
brazos 4 lo largo del cuerpo, la palma de la 


mano vuelta hácia el fondo, y la articulación - 


del pulgar apoyada contra la cadera: estíra— 
te bien, tu cuerpo subirá al instante, y tu 
nariz y boca estarán encima de la superficie . 
del agua. Pero ten cuidado de no levantar la 
cabeza. ía, 
Luego que hayas respirado con comodi= 
dad, podrás fácilmente nadar en esta postu= > 
. ra; para esto es preciso que durante el mo- 
vimiento, no se aparten tus piernas del plan 
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horizontal. Este movimiento consiste en acer- 
car los talones de las asentaderas, apartan= 
do las rodillas, y en estirar las piernas y los 
muslos , estendiéndolos con prontitud. Las 
plantas de los pies esperimentarán una resis 
tencia, por razon de la cual avanza el nada 

dor sobre las espaldas. 
Inclina las piernas hácia el fondo, pero 
lentamente, y doblando la cintura, aparta un 
poco los codos, acercando las manos una á 
otra (pero subsistiendo siempre en la postura 
horizontal); pon las manos convexas, tenien- 
do los dedos bien apretados unos contra 
otros: estrecha con vigor, y de un solo golpe, 
el agua que encuentres en el camino, como 
si quisieras hacerla pasar por entre los mus= 
los, y da un salto por encima, con las pier- 
- nas separadas. El apoyo será mas que sufi- 
- ,Ciente para ponerte de pie. 


SEGUNDA LECCION. | 


De la manera mas sencilla de aprender 4 
nadar. a 


"Con las precauciones de la primera lec 
cion, entra animosamente en el agua, hé- 
chale en ella poco á poco sobre el vientre, 


pon la cabeza y el cuello derechos, el pecho. : 


sacado, la espalda arqueada en forma de - 
medio’circulo. Retira las piernas, de suerle 
que su peso se suspenda en el fondo del agua, 
estiéndelas sobre la superficie, adelanta los 
brazos, estiéndelos, apártalos y acércalos su- 
cesivamente hácia el pecho, sin demasiada 
precipitacion: En este estado, avanza hácia 
el medio del agua con valor, ayudándote con 
los pies y las manos, con la mayor ligereza y 

- agilidad que puedas ; desecha, sobre todo, el - 
miedo, fatal obstáculo que comunmente re— 
tarda los progresos de los nadadores, y me 
atrevo á promelerte que por poca disposicion 
que tengas, no lardarás mucho en señorear 

: 


Fe 
< 
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an elemento, que al principio te parece tan 
. formidable. ù À 
Ten cuidado de sostenerle de manera que 

no suba el agua mas arriba de tu pecho, ni 
baje mas abajo de los rinones. Aunque tra— 
gues mucha mas agua de la que quisieras, y 
aunque te fatigues mucho sin fruto, no por 
-es0 pienses que tienes menos disposicion para 
nadar bien: á todos los que herra en 
en este ejercicio sofoca por lo comun el agua, 
con là cual no se han familiarizado todavia. 
Para animarle en igual ocasion te se puede 
dar algun ausilio: nada impide que tu ¿naes= 
tro te sostenga la barba, y que; por decirlo 


asi, le conduzca como por la mano. Si apren- 


An 


des solo, puedes ayudarte de-un haz ó manojo: 
de juncos, 6 de vegigas de puerco llenas de 
aire, 6 de calabazas. Estos instrumentos son 
los mejores guias cuando se principiaá nadar 
y se quiere aprender sin maestro. 

La mayor parle de los que se meten à 


- dar lecciones de nudar dicen que es esen- 


cial el no buscar un apoyo en un cuerpo li- 
gero, bajo el pretlesto que cuando se llegan 
à manifestar las propias fuerzas, se hunde 
uno demasiado en el agua, y que esto se 
convierte en costumbre. No es.menester mas 
que un instante de reflexion para conocer lo 
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absurdo de esta opinion. No es error suyo 
este modo de pensar, sino superchería que 
les acarrea dinero. Entretienen los discípulos 
muchos meses y aun muchos años, teniéndo- 
los la mano debajo de la barba ó del vientre, 
6 aländolos una cuerda que tiran por una 
punta: y de aqui nace lal vez que algunas 
personas de talento, que nunca han podido 
aprender á nadar con estas lecciones, estén 
persuadidas de que el nadar es un arte lleno 
de dificultades. - nu 

Pero no todos los apoyos son igualmente 
seguros, ni todos los modos de usarlos igual- 
mente buenos. 

Los manojos de juncos estorban à los bra— 
zos el moverse con facilidad. | 

Las vejigas son propensas 4 reventarse; 
las calabazas tambien tienen su inconvenien- 
te; el calor del sol dilata el aire que coutie- 
_ nen, el tapon salta, y el agua se introduce en 
ellas; ademas de esto. cualquier golpe puede 
romperlas, como tambien las cajas de hoja 
de lata ú de otro metal. Yo he sido testigo 
de muchos accidentes ocasionados por todas 
estas máquinas de viento. Mas adelante se 


verá que aun cuando no fuesen peligrosas, 


seria preciso desecharlas. ap 
El corcho es lo único que puede servir pa- 


| 


| 


ra los principiantes. Unos se visten una co- 


- raza doble que atan con cuerdas por los la- 


dos; otros usan de una tabla 6 plancha que 
les cubre el pecho y vientre; otros se ponen 
la tabla atrás, y dejan lo de alante desnudo; 
este modo es menos malo que el anterior. Yo 
he visto un mozo que llevando la plancha 
por delante solo, se le antojó volverse de es— 
paldas, y cuantos esfuerzos hizo despues para 
volverse de vientre fueron vanos, y hubiera 
perecido si no se le hubiese socorrido al ins- 
tante. E : 

Enel dE en otras partes, usan de . 
unos vestidos de lienzo salpicados de peda-- 
zos de corcho, que aseguran con una correa 
que pasa por entre los muslos, 6 de coseletes 
fabricados con tapones de corcho desiguales, 


tegiéndolos con bramanle: estos instrumen— 


tos son cómodos para andar sobre el agua, y 


me alegro que los hayan dado á conocer en 


r 


- Paris, mas no quisiera que les hubiesen dado 
- un nombre ns Sin embargo, su utilidad 


- se reduce a 
Consigue ser nadador usándolos, que se con- 
- Siguiria paseándose en una barca. 


estado actual, y lo mismo se 


El modo que me parece mas seguro, mas 
cómodo, menos costoso, y el único capaz de 
poner à un hombre de una conformación re- 


a | 
gular en estado de nadar solo al cabo de 
ocho dias, es el siguiente: no me vendo por 


su inventor; pues el corto número de combi- 


naciones que pueden hacerse sobre esla ma- 
teria, se agotó sin duda hace muchos siglos. 


En una cuerda del grueso del dedo meñi= 
que, y de dos pies y medio delargo, poco mas 
6 menos, ensarta un pedazo de corcho redon- 


do de pulgada y media de diámetro, y nueve 


à diez líneas de grueso, despues otro mayor, 
luego otro mas considerable, y asi sucesiva= 


menle, hasta formar un cono de cinco á seis 


pulgadas de alto, y nueve á diez de base. 
Para que los corchos no se salgan, harás 


al un cabo de la cuerda un nudo doble atra- 


vesando una clavija que asegurarás con un 


bramanle para mayor solidez: al otro cabo . 


de la cuerda harás otro cono semejante. 


Echa esla cuerda eslendida en el agua, y 


pas atravesado encima, y verás cómo so- 
)renadas de modo que no llegarás á meter 


el rostro en el agua, sino á puros esfuerzos. 


Sin embargo, si eres delgado, será preciso 


acortar la cuerda, y en lodos casos, la dis= 


pondrás de manera que los corchos no naden 


demasiado cerca de los sobacos, porque im= 


pedirian el movimiento de los brazos.  - 
Pero hay en esto un riesgo que lemer, y tan 


1 
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grave, que el buzo mas esperto solo podría 
oponer unos recursos muy débiles. La cuerda 


- puede bajarse del pecho, escurrirse por el 


vientre, y detenerse en el origen de los mus- 
los: la cabeza se zabulle entonces; el cuerpo 
la sigue; las piernas quedan colgadas, y la 
muerte se presenta. 

Yo he visto algunos maestros ignorantes, 
que por diversion han hecho dar á sus discí- 
pulos esta vollelela; y si se persuaden que 
tratándolos de esta suerte, los acostumbrarán 
al agua, se engañan ciertamente; al contra- 
rio, no hay medio mas seguro de hacerles 


-lomar aversión. 


Este es el medio: has dos roscas de cuerda 


- quetengan doble capacidad que la necesaria 


SES AMI 


A NE RE PRES ETS 


. para meler los brazos hasta los hombros:. 
- asegura estas roscas 4 la cuerda principal 


con un bramante, dejando entre ellas la an— 
chura conveniente para poner cómodamente 
el pecho, y antes de echarte al agua sobre 
este instrumento pasa los brazos por estas 


. roscas hasta los hombros. 


Para que las mugeres no se lastimen los 


pechos, les hago pasar por la espalda la 


- Cuerda principal, y fabrico las roscas de 


trenza de lana fuertes guarnecidas de lercio= 


] pelo, y asi la articulacion del hombro es la 
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única parle de su cuerpo que esperimenta al- 
guna rozadura, y aun esta es casi insensible: 


yo llamo esto nadar con andadores, No sé si 


los griegos Ó romanos conocieron este medio 


de facilitar al bello:sexo un ejercicio tan util 
como agradable, pero me alegro de haberle 


dado á conocer en este siglo. ATX 

Si se quisiere hacer nadar con andadores 
áuna persona corcovada (porque conviene 
prevenirlo todo, á fin de que el público no se 
espantede los pretendidos descubrimientos de 
ciertos perfeccionadores) se sustituirá á la 


7 


cuerda un pedazo de madera arqueado, á 


euyos estremos se alarán los conos y roscas. 
Para prepararle 4 caminar hácia adelante, 
debes tener doblados los brazos, las manos 


bien estendidas, las palmas vueltas al fondo, 


los dedos arrimados, de suerle que los pulga- 
res vlosíndicessetoquen porla punta. Ten los 
eodos al nivel de los hombros, y las manos al 
nivel de los codos (insisto en este precepto, 
porque es de el que los diseípulos se acuer- 
dan menos en la ocasion, la costumbre que 
tenemos deponer las manos en el suelo cuan- 
do damos alguna caida, me parece que esla 


causa de este mecanismo, que al menor rece- > 


lo dispone los miembros de un discípulo co- 


mo para andar en cuatro pies); las manos ar- 
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rimadas al cuerpo, de manera que la derecha 
forme hácia afuera un ángulo de cerca de 
ciento y cuarenta y cinco grados con lo ante- 
rior del brazo derecho, y recíprocamente. 

Que tus talones se tequen, y esten arrima— 
dos á las asentaderas, las rodillas separadas 
una de otra cuanto sea posible. 

Prepárate para arrojar vigorosamente con 
las plantas de los pies el agua que se halla en 
su direccion, y reten bien en la memoria lo 
siguiente: y 

Como si un mismo resorte hiciese mover 4 


un tiempo tus pies y tus manos, y que tus 


brazos y piernas se desplegasen ó estendiesen 
al mismo instante ; llevarás las manos hácia - 


- delante y à la altura de los hombros, sin dejar 


de arrimarlas, auncuando tus brazos esten 


bien estendidos. 


Este ímpetu, al cual tus miembros solos 


deben cooperar: te hará avanzar segun la 


prontitud con que lo hagas. No te has de 


apresurar en volver á juntar tus miembros, 


porque el movimiento subsiste aun, aunque 
. no subsista la causa que le produce; y para 


mudar de postura, has de aguardar á que se 


_acabe; lo que conocerás fácil mente por el au- 


mento de tu peso que te hará hundir un poco. 
Entonces dispondrás tus miembros como 
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estaban antes de hacer el empuje; mas es 
necesario sacar partido de este nuevo traba= 


jo, ejeculándole para avanzar mas todavia: 
ara esto no te sirven de nada los muslos, 

_las piernas, ni los pies; sino solamente los 

brazos y las manos. À 


Aparta primero muy lentamente las ma- 


nos una de otra, procurando tener los brazos 
bien estendidos; y cuando estén cerca de dos 
pies y medio separadas entre sí, inclinadas 
de modo que el lado del dedo chico esté algo 
mas alto que el del pulgar, continúa enton- 
ces con vigor el movimiento de los brazos y 
avanzarás; los manos siempre habrán estado 
al nivel de los hombros; pero cuando estén 


A 


diametralmente opuestas , será preciso que 


la estremidad de los brazos, sin que dejen de 


estar estendidos, penetre mas adelante en el 


agua, á medida que aumenles Ja porcion de. 


círculo que ellas hagan. Aqui el movimiento 
debe ser rápido; porque no solo te hace 
avanzar la resistencia del agua, sino que 
tambien te sostiene para que no te trastorne. 


Supongo ahora que se nada sin corchos y - 


en una postura horizontal. Sin embargo, si 
has dirigido bien todos estos movimientos, 
. Lendräs tiempo demas para doblar los bra- 
zos , llevarlos delante del pecho (observando 
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hacerles tomar , como tambien á las manos, 
la postura horizontal duranle este tránsito), 
y arrojar otra vez. 
Ejercitándose con andadores una hora por 
dia, será preciso quitar cada vez una por— 


- cion igual de ambos conos, para disminuir 
su volumen por razon de las fuerzas que se 


+ Habrán adquirido. El hombre mas estólido 


e 


en el agua, esto es, el mas temeroso, nada- 


- Yá sin ningun ausilio antes de quince dias. 


Los que hayan preferido el zabullirse, po- 
drán igualmente ejercitarse con andadores 
cuando quieran empezar á nadar. Pero he 


visto algunas personas que no tenian nece— 


sidad de este ausilio, y que despues de cua= 
tro 6 cinco dias, á lo mas, de zabullirse, pro- 
baban sus fuerzas sacando la cabeza fuera 


- del agua y no en vano para nadar con per— 
_ feccion. ts 


eS A 


— 33 cen 
… TERCERA LECCION. 


Cuando ya no necesites los andadores te 
acostumbrarás á dar á tus miembros diver— 
sos movimientos para avanzar. Nádase de 
diferentes maneras, ya como. perro, como 
rana, cortando el agua, como grifo, á puña— 
das á patadas, etc.; bastará. que mires una 
vez à un nadador, acordándote que el que no 
nada mas que de una manera, se. cansa pron- 
to, y el que se zabulle no se cansa nunca. 

Hasta aqui he supuesto que nadabas en una 
agua muerla; pero cuando tus fuerzas te lo 
permitan no dejes de ejercitarte en aguas 
corrientes, pues en ellas es donde se pueden 
emplear todos los recursos que se necesiten 
en los grandes riesgos; el filósofo que queria 


enseñar á su discípulo 4 atravesar el Heles- 


ponto en los estanques de su jardin, no era 
nadador. | 

Yo haria grabar millares de estampas que 
enseñarian el modo de guardar ciertas 
posturas en el agua; los medios que alli sir- 
ven, dependen del peso del cuerpo, de su con- 
formacion, del peso del agua, de su prono 
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dad, rapidez y agitacion; de suerte que el na- 
dador mas hábil usa de otros medios en el 
Sena, en el Rin, en el Ródano y en el Océa- 


no. Mas no debe creerse que el descubri- 


miento de estos diversos medios exija pro— 
fundas reflexiones. 0 °: 
No obstante, hay dos 6 tres preceptos gene- 


rales que ahorrarán al lector diversas len= 


talivas; y son: | 
1.2 Para nadar derecho, sin el ausilio de 
los brazos, es necesario apartar las piernas 
lo mas quese pueda; y andar en esta postura, 
Si con todo eso te hundieres, dobla las pier- 
nas, y anda de rodillas. | Fo 
2. Si quieres andar de pie en un rio, € 
necesario que te inclines contra la corriente, 
para que no letrastorne el agua, cuya rapi- 


dez se aumenta 4 medida que se aparta del 
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3... St nadando en una agua muerta, le 


al 


hallases delenido por las yerbas, no has de 


batallar para desenredarte por fuerza, sino 
pararte, desprender primero los brazos sin 
sacar la cabeza, cargar los pulmones de aire, 
si le cuesta trabajo el sostenerte, y poner los 
brazos y manos horizontalmente para lomar 
la respiracion, repitiendo esto cuantas veces 
| sea necesario. 
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Desembarazados los brazos, quitarás las 
yerbas que se hayan enroscado alrededor del 
cuello; despues le pondrás derecho, y con la 
una mano, leniendo la otra en la superficie 
del agua, sacarás con cuidado rama á rama 
las que te se: hayan rodeado á las piernas y 
muslos. - lla 

Despues de haber limpiado bien tu cuerpo, 
lo mas seguro para salir de este mal paso, es 


el estenderte de vientre con los muslos y 


piernas juntas é inmobles, y meterse al tra— 
vés de las yerbas, nadando solamente con los 
brazos. Si el espacio no fuese capaz para a— 
retarlas alrededor de lí, será preciso mover- 
as como el perro, y saldrás fuera del peligro, 
Acabo de hablar del partido que puede sa- 


- car un nadador juntando mucho aire en sus 


pulmones. Este medio de aligerar el, cuerpo, 
siempre que los demas no sean suficientes, es 


tan natural que la mayor parle de los disci- 


pulos se hinchan en el agua de aire desde la 
primera leccion sin pensar en ello. 


Modo de nadar como los perros. 
2000 Lámina 1.2—Figura 4.2. 


Esle modo, que parece muy difícil 4 pri- 
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mera vista, es, sin embargo, muy facil de. 
aprender. Sucede muchas veces, que aun 
aquellos que no saben nadar se levantan, en- 
cima del agua y se sostienen en ella cuando 
por fortuna encuentran esta posición sin pen- 
sar; por lo tanto, si quereis nadar bien imi- 
tad 4 los perros, levantando y bajando alter= 
nativamente las manos y los pies, con la ad— 
verlencia de que las primeras, que hacen el 
oficio de remos, deben atraer el agua hácia 
el cuerpo, único modo de cortarla, y que los - 
segundos la han de repeler para darle salida 
y para dejar al cuerpo el camino libre. Para 
los primeros ejercicios conviene comenzar la 
fuerza con la mano y pié derechos, que son 

Jos que mas facil menejamos, procurando 
abrir los dedos de aquella y doblar el codo 
aproximándolo al pecho, porqne asi se ayu= 
da mucho al sacudimiento del agua. | 


Nadar como rana, 


Lámina 1.*—Figura 2.* 


Para nadar bien, imitando à la rana, los - 
brazos han de estar doblados y las manos bien 
tendidas con las palmas vueltas hácia el fon— 
do del agua y unidas la una á la otra, de mo- 
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do que los dos pulgares se toquen perfecla— 
mente; aconsejo ademas que los codos se ha- 
Îlen al nivel de la espalda, asi como las ma— 
nos! al del codo, tocando el cuerpo en todos 
los movimientos retrógados. :.. | 
Tomada ya la referida posicion, el nadador 


- 4 lo rana se estiende sobre el vientre cuidan- 


do de aproximar los talones hasta. que se.en- 
cuentren, separa las rodillas todo lo más que 
le sea posible y con las plantas de los pies sa- 


-cude con fuerza el agua. Todos los movimien- 


LA 


los se han de ejecutará compás y á un tiem— 
po, como si los miembros fuesen movidos por 
un solo resorte, cuidando de que las manos 


- seadelanten unidas, y siempre á la altura de 
la espalda, sin que se separen hasta que se ha- 
- yanestendido las brazos en toda su longitud. 


El impeta de toda la maniobra hace ganar 
al cuerpo con arreglo á: la fuerza del sacudi— 
miento, y no se ha de volver á la primera po- 


-sicion ínterin el cuerpo marche, á fin de que 


las fuerzas no se agoten, considerando siem— 


pre que las piernas y los brazos son, con res- 
pecto al cuerpo del nadador, lo que losremos 
con relacionä un bote. ar UNE 


- Para los cambios de postura hay que es- 
perar á que el movimiento concluya, lo cual 
se conoce porque el cuerpo toma mayor pro- 


- 
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fundidad; llegado este caso se arreglan todos 
los miembros á la primitiva posicion y se re- 
pile el movimiento. * UN 

Tendido sobre su' vientre el nadador debe 
lanzar hácia adelante su brazo derecho es- 
tendiéndole en toda su longitud, 'impeliendo 
el agua vigorosamente con la planta de los 
pe y al mismo tiempo que ejecuta con el 

razo izquierdo igual movimiento que con el 
derecho, atraerá él agua hiácia sí con la ma- 
no derecha haciéndola pasar rozando el pe- 
cho. Acto contínuo adelantará el brazo de- 
recho con prontitud y retirando la mano iz= 
quierda al pecho, hará avanzar á este ¿favor 
. de la resistencia que necesariamente opone 
la masa de agua que atrae y del movimiento 
de los pies, quese ejecutará simultáneamente. 


Diversos modos de volverse nadando. 


Hay muchos modos de volverse nadando: 
primeramente vuelve la palma de la mano 
derecha hácia afuera , estiende asimismo el 
brazo y has un movimiento contrario con la 
mano y brazo izquierdo: + te inclina po= 
co á poco la cabeza y tudo el cuerpo sobre el 
lado izquierdo, 6 insensiblémente habrás da 
do la vuelta. | Po 0 


| — 39 — 
. Sir quieres aprender olro modo mas facil 
todavia practica lo siguiente: inclina la ca- 
beza y cuerpo del lado que quieras volverte; 
vuelye despues las piernas de la manera que 
acabo deindicar, para dar la vuelta comun. 
Si quieres volverte del lado izquierdo, incli- 
na el dedo pulgar de la mano derecha hácia 


el fondo del agua, arquea los dedos, estiende 


la mano derecha, con la cual echarás al. lado 
el agua de adelante; empuja al mismo liem— 


po las aguas hácia atras con la mano izquier— 


pal 


da: estendida y los. dedos junlos, y. retira 
prontamente el cuerpo y cara sobre la dere— 
cha. Para volverse del lado derecho. deben 
observarse las mismas reglas, haciéndolas al 
contrario. 

. ¡Advierte (esta observacion es importante) 
que cuando quieras volverte de este modo, 
no has de apartar las piernas, y que es pre- 


-Cciso que haya bastante agua, para evitar el 


temor de tropezar con las espaldas en los, 


- bancos que cubren el fondo del rio. El vio- 
_lento golpe que recibirias entonces por culpa 


tuya, podría, aturdiéndote, ponerte en los 
brazos de la muerte.  :. | 4 
El tercer modo de volverse en el agua, se 
practica haciendo la campana. Para lograrlo 
se necesila una estension muy corta de agua, 
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y se hace con tan buen éxito nadando de | 


vientre, como nadando de espaldas; y en uno 
y otro caso, se toma contrario camino del que 


se seguia anles. Si nadas de vientre, relira 
ale los pies, vuélvelos á. echar 
rácia delante, estiende las manos hácia atrás, 


y ten el cuerpo firme y seguro. Si nadas de 
espaldas, dobla 4 un mismo tiempo los pies 
sobre las asentaderas, y volviéndolosá echar 


al instante hácia el fondo, arrójate “on fuerza 
para poner el vientre sobre el agua. En igual 


ocasion observa que el agua tenga bastante 
profundidad, no sea que te enredes en el cie- 


no ó yerbas, donde algunas veces suelen pe= 
recer desgraciadamente los mas hábiles na= 


dadores. 


El cuarto modo de volverse se ejecuta 


dando vuellas de derecha á izquierda, y de 
izquierda á derecha, como un globo sobre su 
ege; y la manera de conseguirlo es la si- 


guiente: si nadas de vientre, y le quieres 


volver del lado izquierdo, es preciso estender 
fuertemente el brazo «derecho y adelantarlo 
lo inas que puedas hácia adelante: despues 


vuelve el rostro, el pecho, y todo el cuerpo 


hácia la izquierda, y levantando asi la dere— 
cha á flor de agua, te hallarás de espaldas, 
de cuya postura podrás volverte de vientre 
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con la misma ligereza, siempre que quieras, 
Para practicar estos: diferentes movimientos 
con mas celeridad y seguridad, es preciso que 
juntes las piernas lo mas que puedas, y que 
estiendas los brazos al pecho sobre la ¡misma 
línea, y muy cerca uno de otro. : 

Finalmente, añadiré un quinto modo de 


- volverse nadando, y es el que se ejecuta es- 


tando de espaldas para volverse de vientre. 


- Esta evolucion se parece en la apariencia à 


la que se hace dando vueltas; pero es tolal- 
menle diferente, porque exige la mayor ra— 
pidez, y aquella, al contrario, cuanto mas 
lentamente, se ejecuta con mayor facilidad. 
Para levantarse cuando se está de espaldas 
es preciso apretarse el vacío con lo alto del 
brazo, echar hácia afuera la última coyuntu- 
ra del brazo derecho, tener las piernas apar— 
tadas una de olra como cosa de un pie, y 


- volver las plantas de los pies hácia el fondo 


del agua. De esta manera podrás echarle asi 


del lado derecho como del izquierdo, y pre- 


vendrás los inconvenientes que podrian re- 
sultar de la violencia de las corrientes que 
algunas veces arrojan á los nadadores á los 
bancos de arena 6 á las rocas. | 
Note parezcan inútiles todas estas evolu— 
ciones; porque ademas de sacarte del peligro 


de de 2e 


que acabo de esponer, servirán tambien para 


que evites otros, cuyas consecuencias no son 
menos funestas. Poniendo esta leccion en eje- 
cucion, te desembarazarás de las yerbas que 
á menudo tienden mortales redes à los nada- 
dores: y por ella le alejarás de los bagíos, 
rocas, árboles y cuerpos flotantes de que 
abundan los mares, y que podrian hacerle 
perecer. Finalmente, contrayendo la costum= 


bre de moverte de todos lados, y de subyu= 
var el imperioso elemento, cuyos caprichos 
has sometido á tus reflexiones, podrás socor= 


rer con eficacia á los que esten en peligro de 
anegarse. q RTE 


CUARTA LECCION. 
Modo de entrar en el agua. 


«Los que no saben nadar, deben entrar 
poco á poco enel agua; pero los que están 
instruidos en el arte, no tienen que tomar las 
mismas precauciones. Unas veces se arrojan 
- á ella rectamente con los pies á plomo, otras 
- despues de haber dado algunos pasos en el 
- agua, se echan, estendiendo el cuerpo y los 
- brazos; otras, teniendo derecha la mano 6 
las dos detras del cuello, dan la sacudida há- 
cia la orilla del rio, arrojándose de cabeza, 
y baliendo el agua sucesivamente con las 
pantorrillas. 

“Hay algunas personas que despues de to— 
mar carrera á bastante distancia de la orilla, 
se precipitan al agua de lado; otros se arro- 
jan de pies, y teniendo asi el cuerpo derecho 
y firme, se estienden sobre el agua, balién— 
dola fuertemente con las pantorrillas. Este 
modo es el mejor y el mas seguro de todos los 
que pueden adoptarse. | DUT 

No obstante; es preciso observar que todos 
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estos modos de entrar en el agua, aunque 
buenos, ofrecen un inconveniente bastante - 
peligroso, y es que los que los praclican cor- 
ren peligro de ahogarse con el agua que les - 
entra por la nariz y por los oidos. Para evi- 
tar esta incomodidad, que podria costar la 
vida á los principiantes, se ha de tener cui- 
dado de detener el aliento, y como esle reme- 
dio-es muy dificultoso de practicar, es esen- 
cial que los nadadores que se van al fondo en 
algunos parages de gran profundidad, se 
vuelvan de espaldas cuando se sienten mo 
lestados , y esta sola precaucion estorbará 


u 


que bajen mas abajo. HER à 
Modo de nadar mirando al cielo. 
Lámina 1.*—Figura 3.* 


Por dificil que parezca este modo de nadar, 
es con todo eso análogo á la posicion natural 
del hombre, de mirar al cielo, es una de las 
partes mas esenciales del arte de nadar, y 
puedo decir que si todos los dias se ven aho- 
garse tantas gentes, es porque desprecian 
este importante precepto, y que en lugar de - 
mirar al cielo cuando estan en el agua, vuel— 
ven la cabeza hácia el fondo, abrazan el agua 
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con todas sus fuerzas, y hacen (por decirlo 
asi) cuento puedeu para ahogarse. Si luvie- 
sen la destreza de echarse de espaldas y de 
tener el cuerpo estendido, se libertarian fácil- 
. mente del precipicio, y aunque quisieran irse 
á fondo no lo conseguirian. Esta saludable 
observacion, á la cual deberian poner la ma- 
yor atencion los ciudadanos de todas gerar- 
_ quias, se funda en la esperiencia de todos los. 
siglos y de todos los climas; y me atrevo á 
asegurar que nunca he visto buzos que pue- 
dan irse 4 fondo mirando al cielo: cuando 
quieren hacerlo, es necesario (como diré 
- pronto) que levanten los brazos rectamente, 
y que se aprieten el pecho, y aun con tedos 
- estos esfuerzos llegan al fondo con mucha 
lentitud, y siempre tocan primero él suelo con 
los pies. Volvamos á nuestro modo de nadar 
de espaldas. xi 

“Luego que hayas entrado en el agua, écha- 
te poco á poco de espaldas: levanta despues 
- el pecho sobre la superficie del agua, lenien- 
do siempre el cuerpo eslendido sobre la mis 
ma línea. Pon las manos sobre el vientre; 
estiende y retira sucesivamente las piernas, 
de modo que no esten separadas mas de dos 
pies de la superficie del agua, y andando asi 
hácia alrás, podrásir donde quieras sin can- 


- 
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sarte. Quizás no aprobarás este modo de na- 


dar, porque obliga á tener siempre una gran 


arte de la cabeza en el agua: mas, sin em— 


vargo, esuno delos mas fáciles, mas seguros : 


y menos trabajosos; se bebe mucha menos 
agua que en cualquiera otra posicion, se rom- 
pen mas fácilmente las aguas, y. hay mucho 


menos que temer la perfidia de las yerbas. - 


Prevéngole ademas que al principio te pa— 


_recerá muy dificil, y que te costará trabajo 


el aprender á tener las. manos quietas, pero 
para enseñarle mejor, le aconsejo que te 
valgas del ausilio de algun hábil nadador, 6 
lesirvas de vejigas, 6 de un haz de juncos. 
Con esle ausilio, échale poco 4 poco y con 
precaucion, procura, sobre todo, que el miedo 
no te haga bajar un pie para ponerte en pe= 
ligro, porque, como ya he dicho, y lo vuelvo d 
repetir, el miedo es siempre peligroso. en 
igual caso. Estando de espaldas con tanta fir- 
meza como valor, no debes temer hundirte; 
y aque: movimiento del pie, aquel impru- 
dente esfuerzo, lejos de soslenerte, le sumer- 
girá al precipicio. No levantes demasiado las 
rodillas, ni zabullas tampoco demasiado lo 
allo del muslo ni los lados. Cuanto mas se 
aparte tu cuerpo de la línea directa, estarás 
con mayor seguridad. | 


—= Y. — ; 
No pienses que las manos sean inútiles 
siempre para nadar de espaldas; esta regla 
no carece de escepcion; y asi le prevengo que 
sin su ministerio no puedes nadar con gran ce- 
leridad. Si tienes prisa usa igualmente de los 
pies y de las manos. Este modo es mucho 
mas propio que otro alguno para romper las 


olas, por los medios que suministra al nada= 


dor de aprovecharse de Lodas sus fuerzas. 


Si sorprendido de temor 6 de otro cualquier 


motivo, juzgares conveniente volverte de 


vientre, ejecutarás esta evolucion nadando y 


formando una especie de círculo (6 por espli- 


carme mejor), mientras que una pierna des— 
cansa, abraza con la otra las aguas que la 


- cercan; y de esla suerte le volverás de la de= 


recha 4 la izquierda, y al contrario, como 
quieras. 


4 Modo de nadar hácia adelante estando de 


espaldas 


Me dicho que nadando de espaldas se an- 


ES 


daba hácia alrás; pero tambien se puede an 
dar bâcia adelante en esta postura. Para con- 
seguirlo es preciso lener el cuerpo derecho y 
bien estendido, el pecho levantado, de mane- 
ra que la espalda forme una concavidad se- 


qa 
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micircular, y las manos puestas sobre el bajo 


vientre. Tambien es esencial levantar alter= 


nativamente las piernas una despues de otra, 


retirarlas con fuerza hácia las corvas, y sus= 


penderlas en el agua. Este modo de-nadar, 
no solo tiene por objeto la diversien y el pla= 
cer, sino que tambien sirve para descansar y 
darte tiempo de tomar nuevas fuerzas, en ca: 


so de hallarte en plena mar y sin esperanza - 


de llegar á la orilla tan pronto. 


Modo de hacer el compás. 


Hay un medio muy sencillo de relirarse : 
de las yerbas cuando uno se halla enre- 


dado en ellas; y es haciendo el compás. 


Esta nueva operacion se ejecuta imitando el 


movimiento que hace an compás cuando se le 


hace dar vueltas sobre su ege; esto es, for— 


mando un círculo con un pie mientras el otro 
permanece inmovil, como tambien la cabeza. 


Para hacerla fácilmente de derecha á izquier- : 
da cuando estás echado de espaldas, has de 


zabulliralgo mas el costado izquierdo: levan- 
ta sucesivamente las piernas fuera del agua, 
empezando por la izquierda, y á cada movi- 
miento de estos, adelántalas cerca de un pie 


“ cada una del lado izquierdo, teniendo: entre 


a * 
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tanto inmovil la cabeza, y verás la espuma 
formar en el agua las señales del círculo que 
hayas hecho. No levantes demasiado los pies 

enel aire, porque darás infaliblemente una 
 volieleta, sumergiendo la cabeza en el agua. 
Esle modo de nadar no es inutil, y puede 
servir para desprender la cabeza de lo que 
puede incomodarla y retardar la marcha. 


Modo de volverse en el agua estando derecho, 


Este modo tiene la ventaja de procurarnos 
la facilidad de ver todo lo que pasa alrede- 
dor de nosotros, y por esto es ¿mporlanlísi— 
mo, porque ofrece los medios de buscar el 
parage por donde podemos tomar tierra, 6 
debemos alacar á nuestros enemigos si nos 
persiguen, -ó evitar sus liros; y en caso que 
tengamos que combatirlos en el agua, nos 
enseña á ejecutarlo con venlaja y á volver- 

nos de todos lados. Consiguese volviendo de 
. derecha á izquierda, 6 de izquierda à dere- 
- Cha; sies hácia la derecha, has de abrazar el 
- agua con lo inferior del pie derecho, haciendo 
lo mismo con el izquierdo, é inclinando dies- 
tramente el cuerpo hácia el primer lado: 
atrae despues, y empuja sucesivamente las 
aguas con los dos, manos, y fee esta 


LA 
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operación con buen éxito, poniéndote ademas 
esta postura en estado de hacer uso de las 
manos con casi lanta agilidad como si estu— 


vieses en tierra; no debes descuidarle en 


aprender á mantenerte en ella siempre que Le 
parezca necesario. | 


Modo de nadar con las manos juntas. : 
Este modo es uno de los mas antiguos y 


mas sencillos, y tambien mas gracioso y 
agradable que los demas. Si quieres hacer 


uso de él ten siempre las manos juntas, y los 


dedos hácia arriba; de manera que eslen 


fuera del agua, y arrímalas y apártalas su- 


cesivamente del pecho. Este modo podrá 
serte util en diversas circunstancias, y espe 


cialmente cuando te halles enredado en las 


yerbas de que están sembrados muchos ma- 
res. Tus manos te abrirán fácilmente un paso 


al través de los cañaverales, con tal que pro- 


cures Jleyarlas siempre juntas. 
- Modo de nadar de lado. 


Si cuando nadas de espaldas ó de vientre 
quisieres nadar de lado, baja la parte iz- 
quierda del cuerpo, levantando al mismo 


Fe | Dd e 
tiempo la derecha”, y te hallarás al instante 


del lado izquierdo. Nadando'en esta postura | 


mueve á menudo la mano izquierda sim 
apartarla ni bundirla: conténtate con ester 


- derla y retirarla como en línea: recta:sobre 
- Ja superficie del agua. Ademas del gusto que 


tendrás en nadar asi, lograrás lambien la 
satisfaccion de ver las dos orillas del rio, y 
hay frecuentemente coyunturas en que este 
recurso ho es de poca importancia. Esta pós- 
tura ofrece una ventaja particular, permi 


- tiendo que un lado del cuerpo descanse mien- 


A 


tras trabaja el'otro. | 
Modo de nadar de vientre sin el ausilio de 
las manos. 1530-5108 


Para nadar asi, es necesario tener el pecho 


' avanzado, el cuello derecho en el agua, las 


manos puestas detras de Ja cabeza, 6-enla 


- espalda, mientras que los movimientos de 
los pies te sostienen y hacen andar. Este 


medio no carece de'ulilidad; y podrá prac— 
ticarse en caso de esperimentar algun ca— 
lambre, dolor de gota:''ó cualquiera otra 
indisposiciou que: nos ‘prive del uso ‘de ‘ün 
brazo, 6 si estamos precisados á'nadar con 
las mános en las espaldas; lo: mismo y'con 


mayor facilidad podrá hacerse nadando de 


espaldas, pero este último modo es muy in- 


cómodo, porque un nadador «en este estado 
no puede ver delante de sí sin volverse à 
cada instante. Fa 


Modo de nadar con el pie agarrado con. la 


mano.“ : Hair 
Si quieres nadar en esta poslura; levanta 
un pie, doblándole hácia atras, y agárrale con 
la: mano opuesta, y entonces trabaja con el 


pie y mano que quedan libres; está disposi= 


cion, cuyo objeto es el mismo que el de la 
última , puede ser util cuando «sobreviene 


gota 6 calambre, 6:si alguna pierna se llega 
á enredar en las yerbas. Puede mudarse de 


pie en caso de necesidad, y para conseguirlo 


no hay mas que bajar prontamente la pierna 


que se tiene levantada, y agarrar la otra del: | 


modo referido. 
Modo de batir el agua. 


Si nadas de espaldas puedes batir el agua 
con estrépito cada vez que estiendas las pier- 


nas. Los que logran mejor esta especie: de. 


diversion, «acercan la barba al pecho.  Olros 


e 
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tambien, ademas de esta disposicion levantan 


la pierna mas, golpean sucesivamente con 
las dos piernas cada vez que las estienden, y 
vuelven al mismo tiempe todo el cuerpo. Este 


modo es el mas agradable y lucido, y para 


practicarle perfectamente, es necesario tener 
el cuerpo estendido sobre la espalda, sacar el 
pecho y sostenerle casi fuera del agua, las 
palmas de las manos estendidas y vueltas 
hácia el fondo. Las manos deben mantener 
el cuerpo mientras se estienden las piernas. 


Puedes balir el agua y volverte al mismo 
tiempo; y en este caso, si lienes la pierna 


derecha levantada, la hbajarás para golpear 
el agua, levantando al instante la izquierda, 
y con el mismo movimiento harás dar á tu 
cuerpo una vuelta completa. Esta agilidad, 
que caracteriza un buen nadador, puede ser- 
virte en muchas ocasiones, en que te halles 
embarazado; y en este estado puedes tam- 
bien ejecutar el salto de la cabra: llámole 
asi, porque se bate repetidas veces el agua 
con los pies, como hacen las cabras en la 
tierra. e 

- No te empeñesen él sino tienes ánimo, 
fuerza y esperiencia: ten cuidado de lener el 
pecho sacado, despues bate con las manos 
dos Ó tres veces el agua que te aprieta los - 
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vacíos, batiéndola con mas violencia y es- 
trépito la última vez que las demas, Compri- 
miendo asi el agua con las manos, levantarás 
las dos piernas gon la precaucion de dejarlas 
escurrir una despues de. otra antes de dejar— 
las caer sobre él, agua, como hacen los que 


cabriolan. Este modo es el mas difícil de to='* 


dos los que. puedo enseñarte, y si llegares 


à practicarle con destreza, podrás jaclarte 
de haber Hegado al mayor periodo del arte 


de nadar. 
Modo de atravesar con un pie. 


No pienses que todas estas sutilezas, todas 
estas especies de vueltas de fuerza. que te he 


indicado, tengan solo por objeto la pura di- | 


version; cada modo de estos ofrece una uli- 


lidad particular en el inmenso número de 


urgentes peligros en que podemos hallarnos 
espuestos. El que sabe, por ejemplo, jugar 
hábilmente el pie cuando nada, se hace en 
algun modo dueño del elemento que le so- 
porta, y se desembaraza con destreza de las 


yerbas que se ofrecen á cada paso en el ca= 


mino cuando tiene, que nadar largo trecho. 
El arte de conseguirlo es muy sencillo, y 
consiste solo en volverse, ya á la derecha ya 


dr 
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á la izquierda, apretando la barba contra el 
cuello. Para ejecutar bien esta evolucion, es 


preciso sacar el pecho, estender perfecta— 


mente las palmas de las manos, volverlas 
hácia la cama del rio, y apoyar la pierna so— 
bre el agua. Si descuidas todas estas pre- 


_cauciones, se precipitará tu cabeza á lo hon— 


do, y te hará perder el equilibrio. 
Modo de enseñar los dos pies nadando. 


Un buen nadador desprecia el furor del 


mar, camina con tanta seguridad por el agua 


como por la tierra, y liene por juguete lodo 
lo que parece formidable al que no conoce 


este arrebatado elemento. Los dos pies que 
—sirven. comunmente, para conservarnos el 


de - 


equilibrio en el agua, los puede manlener 
sobre su superficie, andar 6 permanecer 
quielo en esta postura, y rodar, por decirlo 
asi, impynemente entre las olas. Si quieres 


esperimentar este modo, ponte de espaldas, 
reduciéndolas en forma convexa, las manos 
sobre el. vientre, las palmas estendidas, ar- 
rimándolas y apartándolas sucesivamente 
como remos, y todo. tu cuerpo se mautendrá 
sobre el agua mientras que tus pies esten 
levantados hácia arriba. Este medio podrá 


o 


servir álos que, habiéndose dado algun golpe 


en los pies en el fondo del agua contra al- 
gunos cuerpos duros, quieran saber qué daño 
6 herida se ban hecho. | y 


e 


Modo de nadar con la pierna levantada. 


A 


Este modo de nadar quizá te parecerá el 
mismo que el antecedente; pero es enlera= 


mente diverso. Mientras se liene una pierna 


levantada, es necesario que las manos, por 


ambos lados del cuerpo, abracen y recojan 
las aguas, las bajen y se apoyen sobre ellas, 


en tanto que la otra pierna, medio levantada, - 


bate y aprieta el agua á menudo. Este me- 


dio ofrece una utilidad tan real como cual= 


quiera otro de los que le he enseñado hasta: 


aqui: te dará arbitrio para trasporlar de 


una orilla del rio á la otra todo lo que quie- 


ras alar al dedo gordo del pie, con tal que 


el peso no sea demasiado grande y té pueda 
hacer perder el equilibrio. 
- Manera de nadar con las manos levantadas. 


Este modo te permitirá, mucho mejor aun 
que el anterior, llevar la que necesites de 


un lado á otro del rio que quieras pasar 4 
nado. Para ejecutarlo con perfeccion levan- 
ta el pecho, leniéndole siempre sacado lo mas 


id 

que puedas, mientras mantienes los brazos 
fuera del agua. Te prevengo que esta postu— 
ra no deja de lener algun inconveniente para 
un neófilo; porque si comprimes impruden— 
_ temente el pecho cuando levantas los bra- 
- zos, llevado lu cuerpo por súa mismo peso se 
iría al fondo, y este suceso, ademas de ha- 
certe perder el sentido , podria ponerte en 
peligro de perecer. 


A odo de nadar con la barba tendida 6 de pie 
derecho. 


Lámina 2.*—Figura 3.* 


Hay tambien un modo de permanecer en 

. el agua de pie derecho, y es muy superior á 
todos los anleriores; para entenderle bien 
acuérdate que cuando nadas de espaldas, 
puedes estar en la inaccion con las piernas 
estendidas, y estando en esta postura, deja ir 
las piernas abajo hasta que esten perpendi- 
_culares 4 la cama del mar, acórtalas despues 
doblando las rodillas y sacando el pecho. Pon- 
drás las manos en los hombros, vueltas las 
palmas hácia el fondo, y los dedos unidos. 
Luego las estenderás y aprelarás sucesiva— 
mente por ambos lados, sin olvidarte de le- 
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vantar lo mas que puedas la barba hâcia el 
cielo. Este medio, cuya ejecucion es muy 
difícil, podrá serte muy util cuando le sepas 
bien, y si, por ejemplo, se abriese el hielo 
debajo de tus pies formando una especie de 
pozo, no podrias librarte de los umbrales 
de la muerte sino practicando esta manio= 
bra. Tampoco te será menos úlil si te vieres 
precisado 4 precipilarle de noche en algun 
rio para salvar tu vida, porque podrás per- 
manecer asi toda la noche sin hacer ruido, y 
esperar que el dia te suministre medios de 
ganar la orilla. 

Tambien hay otro modo de mantenerse - 
derecho en el agua, y se ejecula compris 
miendo las aguas y sin hacer uso de las ma- 
nos. En esla ocasion se envuelve el agua 
con las piernas, moviéndolas en forma cir= : 
cular y hácia fuera, una despues de otra, con 
la precaucion de lener las plantas de los pies 
vueltas hácia el fondo. Este modo, que nos. 
deja las manos en plena liberlad, nos seria 
de grande ausilio si llegasen 4 precipitarnos 
al mar con los pies y manos atados. Por olra 
parte, una armada quele practicase huyendo. 
podria defenderse y rechazar los tiros con 
que intenlase ofenderla un enemigo vic'orio- 
so, No obstante, debe observarse que seria: 
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imprudencia nadar asi en los fondos cenago= 
sos Ó cubiertos de yerbas, 4 menos que la 
necesidad no nos obligase á ello, y en estos 
casos, es esencial valerse de todas las fuerzas 
y recursos del arte, para evitar el peligro 


- que asperimentan á menudo un gran número 


de temerarios. Sin embargo, si acaeciese que 
tus piernas se hallen atadas con yerbas; 


ponte al instante de espaldas con los brazos 


cruzados y quietos sobre el pecho; y batien- 
do asi con ambas piernas, y levantándolas 
sucesivamente podrás llegar.á la orilla. 


Manera de arrastrarse en el agua. 


El arte inleresante de arrastrarse en el : 
agua, podrá serte tambien de gran ausilio 


- para salir de las yerbas que te estorben el 
paso. Si quieres ejecutarle, échate boca aba- 


jo, echando poco á poco las manos hácia 


adelante, y los pies juntos hácia atras. An— 
darás asi, estendiendo los brazos y las ma= 
nos lo mas distante del pecho que puedas, y 
las palmas algo arqueadas y vueltas hácia 
el fondo. Si en este estado :atraes hácia el 
pecho las aguas que te preceden, darás tiem- 
poá tu cuerpo de prepararse para avanzar 
mas, y desembarazarse de las yerbas. Esta 
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evolucion exige mucha prudencia y circuns- 


eccion ; porque si le apresuras demasiado al 
P ; 


ejecutarla, esta precipilacion, lejos de sacar 


te del peligro, le sumergirá en él de nuevo, 


y en lugar de desprenderte de las yerbas que 


te delienen, multiplicarás los instrumentos 


de tu prision y te hallarás asi envuelto con 
tanto arte, que todos lus esfuerzos solo ser— 
virán para hacerte perecer en este horroroso 
laberinto. FA 


Modo de sentarse en el agua. 


Ya hemos dicho que los buenos nadado= 


“e 


res, dueños del elemento, cuyas leyes ban 


estudiado, se burlan de sus caprichos. Unas 
veces se pasean por el agua, olras permane- 


cen de pie; algunas se les ve lendidos sobre 


su superficie, y las mas están sentados en 


ella, y ejecutan en esta postura diferentes 
movimientos que no podrian hacer en la tier- 


ra. Para sentarse en las aguas es preciso 


abrazarse las dos piernas con las manos, sa= 


car el pecho, tener la cabeza firme y alta, y 
levantar sucesivamente las piernas y los bra- 


zos. Este modo, que te parecerá quizás frí- 
volo, no deja de ser algo util, pues con él 


podrás desembarazarte de las yerbas, funes- 
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- to escollo contra quien no bastan todas las 


precauciones que puedas imaginar. Tambien 


- €smuy del caso cuando te halles en algun 
_ paraje cuya corta estension note permita 


_ Nadar ó el cieno te impida tomar pie. 


Ademas de esto, en esla posicion se eje- 
cutan algunos movimientos que podrian s0r- 
prender á los que ignoran los recursos de 
puestro arle. Por ejemplo , podrás cortarte 


las uñas tomando las tijeras con la mano de- 
recha y levantando despues la pierna iz- 


quierda, cuyo pie le arrimarás á la rodilla 
derecha ; cójele con la mano izquierda y con 


la derecha te corlarás las unas. Ademas de 
la destreza que exige este modo, y de lo util 


que es para dar honor al nadador, puede 
tambien servir para quitar los cuerpos es- 
traños que puedan introducirse en las juntu- 


ras de los pies. 


En esta posicion podrás aun ejecular un 


. movimiento muy asombroso y bastanle pa— 
- recido al que se hace cuando se calza uno 


las botas. Levanta sucesivamente las piernas 
fuera del agua, abraza á cada una de por sí 


- con las manos como los que se ponen las bo- 


tas, y déjalas ir poco á poco estendiendo, 
procurando tener el pecho levantado y siem- 


pre lo mas sacado que puedas. Este método 


podrá servirte, como el anterior, para quitar 


de los pies lo que los incomode. - 


Modo de enseñar cuatro partes del cuerpo. 
fuera del agua. AOS 


Estas cuatro partes son la cabeza, los dos 


codos y la rodilla. Para sacarlas fuera es ne— 


cesario echarse de espaldas, poner las manos 


sobre el estómago, tener los codos levanta— 


dos y el pecho lo mas levantado que se pue- 
da; despues se pasa una rodilla sobre la otra, 


volviéndola en tanto que se levanta y baja 


sucesivamente la otra. Este modo necesita 


mucha destreza y agilidad, y sirve, como 
los anteriores, para desprenderse de las yer- 


bas y descansar algo en los parajes en que no 


se pueda hacer pie. 


pi 


. 
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QUINTA LECCION. 


Método seguro para aprender á nadar en pocos 
dias. 

Nadie puede ser buen nadador sin ser buzo; 
es muy raro el hallar personas que como ha— 
yan aprendido solamente 4 nadar, no con— 
- serven toda su vida una repugnancia funesta, 
por lo comun al sumergirse. Yo aconsejo que 
se principle por aqui, porque esle es el único 
medio de familiarizarse con el agua. 

Nuestros cuerpos nadan solamente porque 
son mas ligeros que igual volumen de agua; 
sin.esto no serviria todo el arte del mundo, y 
siempre nos iríamos á fondo. 

Esto es lo que sucede á los ahogados, cu- 
yos pulmones se comprimen , el cuerpo sé 
aja y no sale á la superficie hasta que al cabo 
de algunos dias el aire contenido en el cuer— 
. po busca por dónde salir, y por su elasticidad 
engorda el cadaver sin aumentar el peso. 

- Pero no todos los hombres son igualmente 
ligeros con respeto á su volumen. Hay aho— 
gados cuyos cuerpos no padecen la revolucion 
mencionada , y permanecen sobre el agua 
hasta su total destruccion. Tambien hay gen- 
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tes que se ahogan sin que su cuerpo se cubra 
enteramente de agua; estos están llenos de 
crasitud, y asi como la carne pesa menos que 


el agua, asi la crasitud pesa menos que la. 


carne. Pero dirás, ¿cómo hacen para ahogar - 
se? ¡Ah! Se mueven mucho á todas partes 
porque tienen miedo; si les fuese posible ra— 
ciocinar, se volverian de espaldas, y conser- 
varian de este modo la libertad de respirar. 
Ademas de eslo, bay personas que sin pa- 
recer gordas son mucho mas ligeras que obras 
de su mismo tamaño; y en todos los hombres 
serán las piernas mas 6 menos ligeras en el 
agua, segun su forma, longitud, capacidad 


del tronco y grueso de la cabeza; por lo cual. 


unos necesitan nadar en una postura algo ho-. 


rizontal, para disminuir el peso de sus pier-. 


nas y muslos; otros inclinarse mas para: au 


menlarie, y otros estar enteramente derechos: 
el verdadero nadador es el que nada en todas 
posturas, que tan presto está en una como en 
otra, que teniendo mucho que andar, y tenien- 
do algun calambre, varía de posturas, para 
dar accion á los músculos que siente próximos 
à envararse. 


Supuesto que todos los hombres no son. 
igualmente pesados, relativamente á su volu- 


, 
men, lampoco lienen la misma facilidad de. 
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penetrar en el seno de las aguas. Hay perso- 
nas que esperimentan una imposibilidad ab- 


- sólulade zabullirse. Yo: he visioren Nápoles 


un eclesiástico tan gordo que se paseaba por 


- €l mar sin mojarse desde la cintura: arriba; 


por mas esfuerzos que hiciera para hundirse. 


Estoy persuadido que: si’ enflaqueciese: por 


uña enfermedad, de tal modo que se le quitase 


esta facultad, no'se atreveria:á confiarse al 
agua sin'haber aprendido á nadar, y se veria 


en el casó de un hombre que habiendo siem- 
pre hecho uso de un-coselete de corcho; se 
hallase. repentinamente sin este instrumento. 

La esperiencia enseña pronto á «un buzo los 


- medios mas convenientes; pero se pueden es 


tablecer algunas reglas generales. 


Para hundirte en un instante, ponte dere— 


cho, las piernas juntas, los pies tendidos, los 
- brazos levantados ó bajados y arrimados al 
- cuerpo. Para subir ponte de vientre 6 de es- 
 paldas, 6 solo se apartarán: las piernas y los 
. brazos, teniéndose derecho. : | | 


- Tambien se puede meter primero la cabe- 


a A 


_zabajando los brazos y levantando las pier= 
nas, de suerte que los pies sea la última par— 
_te del cuerpo que desaparezca. Este modo:de 


zäbullirse causa mas admiracion que los otros 


-á los que no tienen nocion alguna de este arte. 
| on 
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Si te quieres arrojar al agua desde un lu- 


. gar muy alto, ponte muy derecho, los brazos 
pegados al cuerpo, las piernas cruzadas, los 
pies estendidos y presentando los dedos gor- 
dos los primeros. Pero le aconsejo que dejes 
para los profesores este peligroso ejercicio. 

:Aunque el aire de que se llenan los pul- 
mones haga menos pesado y parezca oponer-: 
se al fin que uno se propone cuando sezabu-. 
lle, soy de sentir que le proveas de una bue- 
naporcion si puedes. Este es el medio de con- 
servar mas liempo las :fuerzas cuando hay 
mucho que andar por debajo del agua. Ade- 


más de esto, que la mansion en el fondo se 


prolonga muchos segundos, echando decuan- 
do en cuando algunas bocanadas, que se= 
rá necesario conservar lo. mas que sea po— 
_sible. | 1 26h a 
Las esponjas mojadas en aceile que suelen 
Hevarseen la boca, ofrecen 'un-corio ausilio 
áolos pulmones, procurándoles el poco aire 
que el agua no habrá podido arrojar. 
-Noconozco ningun buzo que, sin valerse 
de: dos recursos del arle, se halle en estado: de 
permanecer tres minutos debajo: del agua. 
Los buzos de profesion no. estan comunmente 
mas dedos, y aun muchos no tanto. He visto 


personas) que han: porfiado «que yo ¡habia 
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permanecido cinco minutos; pero no habjan 

visto el reloj. | 
En cuanto 4 los que tienen la facilidad de - 

poder estar horas enleras debajo del agua, 

son una escepcion de la regla, y la ventaja 

que gozan no se adquiere con el trabajo. 


'Modo de zambullirse en el agua. 
* Lámina 3.*—Figura 6 y 7. 


+ Norpiénses , como el vulgo, que el hom- 

bre se vaya naturalmente al fondo del agua, 
pues para conseguirlo es preciso violentar la 
naturaleza, y el nadador mas inteligente y 
diestro necesita de loda su ciencia y pruden- 
. ela para lograrlo prontamente. Por eso en 
Asia y en Africa se atan los buzos una pie— 
dra de seis pulgadas de grueso y.un pie.de 
- largo debajo del cuerpo, Ja cual los pone en 
estado de ir con mas firmeza al través de las 
- aguas; ademas de esto se alan otra piedra 
- muy pesada á un pie, que los precipita al fon 
- do del mar en un instante, El primer modo 
de: zabullirse consiste en enderezarse y le- 
vantarse de pie teniendo la cabeza baja, de 
suerte que la barba se apoye contra el pecho, 
la coronilla de la cabeza vuelta hácia el fon- 


y 
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do, y.lás: manos juntas y puestas al revés 
una sobre otra delante de la cabeza; arro- 
-jándose de esta «suerte de cabeza! se llegará 
al fondo tan aprisa como un tiro de ballesta. 
Obsérvese que se puede zabullir- en todas 
partes, con tal que el fondo’sea bueno. Es 
principio cierto que cuanto mas profundo es 
el paraje, mas ventajoso es para el buzo, 
procurando solamente no perder nunca de 
vista la luz, y delener largo tiempo el alien= 
to para poder volver á subir. 

Tambien puedes zabullirte. 4 plomo, y. 
debes hacerlo cuando te arrojes desde algun 
lugar elevado, á fin de llegar al fondo del * 
agua mas prontamente; sin embargo, debo 
advertirle que es esencial escoger un lugar 
elevado para zabullirse cuando el rio tiene 
mucha profundidad, porque la rapidez con 
que se llega al fondo permite detener bastan 
te el aliento para no temer ahogarse en el 
agua. Mas los innumerables peligros que hay 
ya á causa de las rocas contra quienes pue= 
de uno romperse algun miembro , ya por los 
precipicios donde se mete sin poder salir, me 
obligan á aconsejar de no zabullirse asi si- 
no rara vez y cuando se conozca perfecta= 


mente el paraje. 0 ul 


sn GE 
Modo de nadar entre dos aguas. 


Pará bien nadar: de este modo es. neee- 
sario primero «determinar el espacio. que se 
quiere ocupar debajo del agua , porque ¡gual- 
mente puede nádarse en el fondo.hácia la su- 
perficie 6 4 igual distancia de sus dos estre- 
midades. Si tomares el último partido debes 
primero arrimar olas. manos entre los dos 
hombros, y estenderlas despues con mucha 
celeridad, de manera que el pulgar esté vuel- 
to hácia el cielo y. el indice hácia el fondo del 
agua. Sirquisieres bajar mas no tienes sino 
hundir»mas profundamente las: manos en el 
agua cuando las estiendes; si, al' contrario, 
quieres subir á la superficie, es preciso que 
_ estiendas mas las palmas de las manos y que 
los dos.pulgares:se miren, como lo observan - 
los que nadan de vientre. 
Para nadar en este estado entre dos aguas 
tendrás los pulgares algo: mas vuéltos hácia 
el fondodel agua que lo restante de la mano, 
y atraerás hácia lí el agua que te precede 
abrazándolas 19 iy Sástirocos or | 
Supongamos que estando zabullido para 
buscar alguna cosa en: el fondo del agua no 
_ Ja hallases,:en igual caso debes nadar en 
- £írculo al rededor del paraje dondeifue arro- 


cam 700 car 

jada. El modo de ejecutarlo es el siguiente: 
si quieres empezar por la derecha debes 
abrazar con las manos las aguas de derecha 


á izquierda, y al contrario cuando intentes 


volver de izquierda á derecha. Luego que 
hayas llegado al fondo ten cuidado de nó es= 
ponerleen los parajes donde no halles luz; 


la oscuridad te advierte que estás debajo de 


una roca 6 de algun: barco, cuyo encuentro 
podria serte funesto.:Si te metieres.en séme- 
jante lugar impensadamente toma pronta= 
mente el camino que te: condujo á este peli 
groso paraje, y no dejes de recular hasta 


que veas luz. No respires debajo del agua, 


porque esta: imprudencia podria costarie la 
vida. Pisto) 


Modo de salvar al que va & sumegirse. 


Voy à darte otro aviso importante que 
siempre debes lener,presente, y es que por 
mucha urgencia que tengas de salvará al 
guno nadando asi entre dos:aguas, nunca le 
acerques sino con mucha precaución á una 


persona que.se ahoga; porque si halla me-- 


dio de agarrarse de úí-eres perdido por: mas 
destreza y esperiencia que tengas: mas no 
<orrerás riesgo alguno si para socorrerle es- 


dub 
peras á“que se hunda despues de haber per- 
dido: la vista, cógele entonces: por los pelos; 


y sácale asi‘en la espalda hasta que puedas 


ponerle en tierra donde le des Lodos:los ausi- 
lios que necesite sin peligro... + 


- Modo de volver á la superficie del agua des- 


¿pues de: haberse zabullidos. 


Un nadador :tan sutil como: el delfin , de 
quien habla la fábula, puede subir y bajar 
sucesivamente en. el agua, sin. ninguna. difi— 
cultad Esta allernaliva lees necesaria para, 
tomar aliento, En :el verano: se,pueden dar, 
enel agua cincuenta pasos sin, necesitar ansi- 
lio. Halley dice que un, nadador no, puede 
permanecer mas! de dos minulos en el agua 
sin ahogarse ;- si no:liene mucha, práclica 
permanecerá mucho menos, y medio.minu- 
to bastará para! ahogar'á Jos que no, tienen 
costumbre de nadar. Sin embargo, muchos 
viajeros nos dicen que los mejores buzos del 
Asia permanecen media hora en el agua, y, 
los demas un cuarto de hora solamente, Pa. 
ra subir á la superficie es preciso. hacer casi. 
los: mismos movimientos que para volverse. 
Teniendo una, mano estendida empuja con, la, 
palma vuelta, hácia afuera. las aguas inferio;, 
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res, y alrae las superiores con la olra , cuya 
palma formará una: coneavidad. Cuando. los 
brazos: han concluido su círculo, cierra la 
mano para darla medio de volverá hacer lo 
mismo, y asi sucesivamente hasta que hayas 
llegado à la superlicie del agua. 


DEL ARTE DE NADAR ARTIFICIALMENTE. 


‘+ De las calabazas. 


Las calabazas , manojos de juncos y’ veji= 
as fueron verosimilmente los instrumentos 
de que se sirvieron los primeros hombres pa= 
ra formarse el arte de nadar. Los negros con- 
servan el uso de las calabazas todavia, los: 
indios se sirvén para pasar» los rios de gran=; 
des ollas de tierra; á las cuales se atan dos. 
personas, llenándolas antes con sus vestidos: 
Los juncos, de que abundan: los pantanos, y 
que asi que se separa su raiz del cieno nadan 
sobre el agúa, debieron presentarse nabural- 
mente-4 lá imaginación de los:pueblos veci=- 
nos de los rios 6 de paises pantanosos para 
ayudarles 4 pasar los rios: Ó:brazos de mar. 
Todavia estan en uso estos ausilios en mu= 
chas provinciás de Francia. Los muchachos 
atan con correas las calabazas dos á dos, y 
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atraviesan frecuentemente los rios mas an— 
- chos sin saber -nadar ; ‘y los que no pueden 
_procurárselas se conlentan, con manojos, de 
juncos, sobre los cuales apoyan el pecho y 
desprecian asi los mas terribles peligros. Sin 
embargo , es preciso confesar que estos re- 
cursos no dejan de lener algun inconvenien— 
te, y todos los años se ven perecer en las 
provincias una «mullilud de jóvenes por no 
haberlos. usado con bastante cordura. Yo 
aconsejo á la juventud que use de calabazas 
cuando no tenga un maestro que le instruya 
en el arte de nadar; pero seria imprudencia 
el esponerse con. este solo ausilio en los pa- 
 rajes profundos 6 rápidos y el hacer largas 
travesías, porque podrian desalarse 6 rom- 
perse las Calabazas, y seria infaliblemente la 
víctima de su poca reflexion, Ademas de'es- 
to, ho es esencial usar de tal guia sino las 
primeras semanas que aprendas, porque si 
el temor te impide esperimentar tus propias 
fuerzas nunca serás buen nadador. - 
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No obstante los esfuerzos que he hecho - 
para hacerme inteligible, no me lisongeo de 
ser énleramente comprendido à la primer 
lectura; pero espero que leyéndome con 
alencion segunda vez, se enlenderá fácil- 
menle todo lo que no se. haya comprendido 
la primera. Sin embargo, si todas mis es— 
plicaciones no fueren igualmente claras, no. 
por eso se debe fastidiar el lector, pues basta 
haber comprendido algunas, para. poder 
saplir por sí mismo las"demas, porque todas, 
se fundan sobre un corto número de princi=, 

pios sencillos, y fáciles de retener, á saber: 
que nuestros cuerpos son mas ligeros que el 
agua, que no todos los cuerpos son igual- 
mente ligeros; que es necesario dar à las par- 
tes mas ligeras un peso, capaz de manlener— 
las en equilibrio con las mas pesadas; que las : 
diversas partes de nuestro cuerpo solo pue- 
den adquirir esta variedad de peso por la 
diversidad de su disposicion, 6 por la resis- 
- tencia del agua. | | 


FIN. 


LAM. 37 


AP 
RES 


ESE 


SS 


'-— CATALOGO . 
DE ALGUNAS OBRAS DE FONDO DE'LA “CASA 
"HEREDEROS DE (OREA, QUE SE HALLAN DE 
VENTA EN LA LIBRERIA DE SANCHEZ, 
, | 1.1 : , + A | - - . 


OBSERVATORIO RÚSTICO, por D. Francisco Gregorió 
de Salas, capellan mayor de la real casa de Re— 


cogidas de esta Corte y académico' honorario de 


la real Academia de S. Fernando; décima edicion, 
adornada con siete estampas de buen dibujo y 
grabado: en la primera, que sirve de portada, 
está el retrato del autor diestraménte sacado al 
natural, y en las seis restantes, puestos al frente 
dé: cada division, se pintan los principales ob— 
jetos á quese contrae la narración respectiva; un 
tomo en 12. mayor, en pasta, 14 rs. 

Coleccion de epigramas y demas poesias criticas, 
satiricas y jocosas que escribió el mismo D. Fran- 
cisco Gregorio de Salas. Estan incluidas en esta 
coleccion la crítica 4 las veletas estraordinarias 
de Madrid y el juicio imparcial 6 definicion crí— 
tica del carácter de los naturales de los reinos y 
provincias de España: en todas ellas brilla la gra= 
cia, Chiste y buen gusto con 'que tanto se distin 
guió este célebre poeta; un tomo en 12.°, en pas- 
ta 10 rs. 

PORSIAS DE D, VICENTE RODRIGUEZ DE ARELLANO. 
Esta obrita, que con propiedad debe tenerse por 
un ensayo del genio poético del autor , suminis— 
tra ideas nada equívocas de que entre los lite 


x 


ratos modernos, alumnos de:las Musas badia con 
tarse por no de menos mérito que los mas cele— 
brados en este nal un tomo en 12, i Dt 12 | 
rs..en pasta... 001700 INDIA q 

FABULAS en ; verso. pan D. Felice Maria 
Samaniego; un tomo en 3,*, en pasta 6,rS.. 

Las literarias de D. Tomás de Iriarte; un tome 
en 8.°, en pasta 7 rs. 

Las de D. José Ibañez de la Renteria, en ver= 
so castellano: 2 tomos en 8.°, 16 rs. en pasta. 

Las de Fedro, en latin y castellano con notas; 
un tomo en 8.?, 6,rs, enpasta:.: 

Relacion. histórica. de: las; pe da Gerona 
de 1808 y 8091, escritas. porel mariscal de cam= 
po:D. Miguel: de Haro, con un plano. de la misma 
plaza con sus abaques:por el ejército francés, y el 
retrato «de: su,defemsor D:.M. Alvarez: un tomo 
en 4.%, 4.46 reales... : 

Voz de. la Naturaleza, coleccion: de dot: 
historias ¡y novelas, por: D. Ignacio: María Malo: 
ocho tomos en 12.* ren: 4. volúmenes, ger 40 e 
reales. ‘en il etes 19 10 ama *. RES OR 
ss La. Castr dl poema: original. epigramático 
que contiene 74 epigramas: dirigidas. á varios 
capones,-porD.. Francisco Gregorio de Salas: un 
cuaderno rústica, A mere Y medio. 

t 

NOMENCLATURA, DE BELLAS LETRAS, dispuestas en 
forma: de Diálogo, por: D.. Felix: Enciso Castri- 
Hon, profesor.de humanidades; un toma en. 8%; 
á.10 rs, en pasta. ICT bes UR 


LAS: OBRAS DE GARCILASO: DE LA, VEGA, : un tomo | 


en 12.* mayor, 'adornado.con el retraso del.au= 
Lor y. ‘preciosamente LA SE à A2 RÉRIeEE ‘on 
pate. | vitro sun al e 


-'Eoleccion de las méjores coplas y seguidillas, 
firanas y polos que se han compuesto pará can 
tar ála guitarra, dividida en cinco clases: la 4.* 
de coplas amorosas 6 serias con estribillo; la'2.* 
de coplas jocosas tambien con estribillo; la 3.* 
de cantares serios sin estribillo; la 4.* de canta— 
res jocosos' de la misma especie; y là 5.* de 
coplas, cuyo concepto está fundado en eqúívocos 
y juego de palabras: dos tomos en 12.” en pasta 
46reales.. ' LAAUE 4 COSTA NT AO, D | 
+. Obras de D: José Cadalso, comandante: de es— 
- cuadron del regimiento de Borbon;'y caballere 
del hábito de Santiago; tres tomos en 8.2 mayor, 
_ que contienen: el 4.° los Eruditos' 4 la’ violeta, 
la Optica del Cortejo y otras varias; e12.* las Car- 
tas Marruecas: y el 3.* todas ‘las poesías líricas. 
Don Sancho Garcia de Castilla, tragedia: Las No 
ches Lúgubres y los Anales de cinco dias: última 
edicion: 4 60 reales en pasta y 50 en rústica. ' ! 
y Las Noches Lúgubres completas se venden se 
paradas de la obra en un tomito en 16.* mayor, 
adornado con dos estampas: en pasta 5 reales. 
Relaciones de la vida y aventuras del Escude- 
ro Marcos de Obregon, escritas por el maestro 
Vicente Espinel : cuarta edcion: dos tomos en 
… $.% 24 rs. en pasta. e 
“==¿Don Quijote con faldas, 6 el Don Quijote mu— 
ger, Ó perjuicios notables de las disparatadas 
novelas, escrito en inglés, sin nombre de autor; 
y-en castellano por Don Bernardo Maria de Zal= 
zada : tres tomos encuadernados en dos' volú= 
menes: á 20 rs. en pasta. DUR 
Historia del famoso "predicador Fr: Gerundio 
de Campazas, esrita por el P. José Francisco 
de Isla, de la compañia de Jesus: 4 tomos en 8.* 
mayor adornados con 7 estampas, que siryen de 


portadas; en estos cuatro tomos se comprenden 


tambien varias piezas que se escribieron en.pro: 
y en contra de la referida obra, que ocupan el: 


tomo cuarto; 4 40 rs, en rústica y 52 en pasta. 

Vida del Lazorillo de Tormes y sus fortunas y 
adversidades, por Don Diego Hurtado de Men— 
doza; nueva .edicion corregida, ilustrada con 
notas oportunas, adornada con dos estampas fi— 
Bas y enriquecida, no solo con la vida del pica— 
ro, escrita en verso por el mismo autor, sino 
tambien con la vida de éste, conforme 4 la edi 
cion de 1813; un tomo en 16.*, 4.4 rs. papel y 6 
en pasta. {si 

Obras selectas, críticas y jocosas de Don Fran- 
cisco de Quevedo:y Villegas, caballero del hábito 
de Santiago, Secretario de S. M., y Señor de la 
Torre.de-Juan Abad, ilustrada con notas críticas 
por Don Felix Enciso Castrillon, que contienen 


la historia: y vida del gran tacaño, ¿El Sueño de 


las Calaveras, Visita de los Chistes, Cartas del 
Caballero de la Tenaza, Libro de todas las cosas, 
y otras muchas mas, Aguja de navegar cultos, La 
culta latini-parla, Lampion, Cultigracia, El en— 
tretenido, la dueña y el Soplon, Cuento de cuen- 
tes, casa de los locos de amor, Pragmática del 
tiempo, Calidades de un casamiento, El Alguacil 
alguacilado, Las Zahurdas de Pluton, el Mundo 
por dentro, Perinola de Quevedo, y otras. Pre- 
cede á todas ellas una biografía de este célebre 
escritor: 2 tomos en 8.*, 4 16:rs. en rústica, 20 
en pasta. | : : 2003 

Alivio de contadores, obra que en corto volu— 
men reune todas las cuentas de proratas que 
pueden ofrecerse, asi.para librar los sueldos por 
dias. con motivo: de :ascenso,.6 muerte, : como 
para otras operaciones, salarios, alquileres, etc. 


desde un dia hasta los 365 que compone un año 
entero completo sin necesidad de saber mas 
cuentas que las de multiplicar y sumar: un 
cuaderno á 2 rs. 

HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MÉJICO, por don 
Antonio Solis, ilustrada con notas geográficas, 
históricas y literarias. En ellas se ha procurado 
introducir todo lo que han dicho los viajeros 
modernos sobre las particularidades del reino 
de Méjico, su clima, topografia, producciones, 
historia, costumbres, artes y gobierno de sus an- 
tiguos habitantes; adornadas con 17 estampas de 
buen dibujo y grabado, y los pasajes que estas 
representan son aquellos en que mas se distin= 
guió Cortés: en la mayor parte de ellas está 4 
la vista del lector la imágen del héroe de la his- 
toria. La edicion se ha hecho sobre buen papel 
con el mayor esmero y correccion en 4 tomos 
en 8.* mayor: á 96 rs. en pasta y 84 en rústica. 

EL PLUTARCO DE LA JUVENTUD, Ó Compendio de 
las vidas de los hombres mas grandes de todas 
las naciones desde los tiempos mas remotos hasta 
el siglo pasado. Esta obra elemental, propia para 
elevar las almas de losjóvenes é inspirarles las 
virtudes mas útiles á la sociedad, presenta los 
modelos mas nobles y mas dignos de ofrecerse á 
la imitacion de la juventud. La historia de los 
hombres que se han distinguido por sus virtudes 
es la mas útil de las lecciones: siete tomos en 8.* 
á 77 rs. en pasta. 
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